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SOBRE EL AUTOR

William Walker Atkinson, nacido en Baltimore, Maryland,
el 5 de diciembre de 1862; murió en Los Ángeles, California,
el 22 de noviembre de 1932. Fue abogado, comerciante,
editor, y escritor, así como un ocultista y un pionero
estadounidense del movimiento el Nuevo Pensamiento.
También es conocido por haber sido el autor de las obras
publicadas con seudónimo que fueron atribuidas a Theron
Dumont, Magus Incognito y Yogui Ramacharaka.

William Walker Atkinson era un empresario y abogado de
éxito en los Estados Unidos cuando el estrés le dejó al borde
del desastre financiero. A raíz de entonces, buscó su
curación y la encontró en una nueva conciencia mental y
física. Siguiendo sus principios, alcanzó un perfecto estado
de salud, un gran vigor mental y la prosperidad material
perdida. Poco después de su recuperación, Atkinson
comenzó a escribir algunos artículos sobre las verdades que
había descubierto y se convirtió en un activo promotor del
movimiento como editor y autor, lo que le hizo muy popular
e influyente. En su frase «El hombre es lo que piensa que
es. El pensamiento es fuerza y, gracias a su poder, lo que
pensamos se convierte en realidad. La solución reside en
elegir conscientemente nuevos pensamientos,
pensamientos beneficiosos, y que el subconsciente los
recuerde para nuestro bien», se resume la esencia de su
obra.



INTRODUCCIÓN

El Universo está gobernado por una ley, una ley muy
importante. Sus manifestaciones son multiformes, pero
consideradas desde un punto de vista fundamental no
existe más que una ley. Conocemos algunas de sus
manifestaciones, pero lo ignoramos todo acerca de otras.
No obstante, cada día aprendemos un poco más acerca de
ellas, el velo se va descorriendo poco a poco.

Hablamos de la Ley de la Gravitación Universal, pero
ignoramos que también ésta es una maravillosa
manifestación de la ley de la atracción. Estamos
familiarizados con esa manifestación de la Ley que atrae y
mantiene unidos los átomos de los que se compone la
materia; reconocemos el poder de la ley que atrae los
cuerpos a la tierra, que mantiene los planetas en su sitio,
pero cerramos los ojos a la potente ley que atrae hacia
nosotros las cosas que deseamos o tememos, las que crean
o arruinan nuestras vidas.

Cuando nos damos cuenta de que el Pensamiento es una
fuerza —una manifestación de energía— que cuenta con el
poder magnético de atracción, empezamos a comprender el
por qué de muchas cosas que hasta entonces
desconocíamos. No hay estudio que compense más al
estudiante por el tiempo invertido que el estudio del
funcionamiento de esta poderosa Ley del Mundo del
Pensamiento: la Ley de la Atracción.



CAPÍTULO 1
Las ondas de pensamiento y su proceso de

reproducción

El pensamiento produce ondas que se extienden sobre el
gran océano del pensamiento, igual que cuando se tira una
piedra al agua. Pero existe una diferencia: las ondas sobre el
agua se mueven en todas direcciones, pero en un único
plano, mientras que las ondas de pensamiento se mueven
en todas las direcciones a partir de un centro común, como
hacen los rayos del sol.

De igual manera que aquí en la Tierra estamos rodeados
por un gran mar de aire, también estamos rodeados por un
gran mar de Mente. Nuestras ondas de pensamiento se
mueven a través de este vasto éter mental, extendiéndose
en todas direcciones, como ya he dicho, disminuyendo de
intensidad dependiendo de la distancia recorrida, a causa
de la fricción ocasionada por su entrada en contacto con el
gran cuerpo de Mente que nos rodea por todas partes.

Esas ondas de pensamiento disponen de otras cualidades
distintas que las ondas sobre el agua. Cuentan con la
capacidad de autorreproducirse. En este sentido se parecen
más a las ondas sonoras que a las ondas sobre el agua. Al
igual que una nota del violín hace que el cristal muy fino
vibre y «cante», también un pensamiento intenso tiende a
despertar vibraciones similares en las mentes sintonizadas
para recibirlo. Muchos de los «pensamientos erráticos» que
nos llegan no son sino reflejos de vibraciones de respuesta a
ciertos pensamientos intensos enviados por otra persona.
Pero a menos que nuestras mentes estén sintonizadas para
recibirlo, no es probable que el pensamiento nos afecte. Si
mantenemos pensamientos elevados e importantes,
nuestras mentes adquieren cierta tonalidad que
corresponde al carácter de los pensamientos que hemos
estado teniendo. Y una vez que se establece esta tónica,


